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Arq[uíïnedes 
Hase dicho, muchas veces, que lodas 

nueslras ciencias literarias y filosóficas lie-
nen su gènesis en las obras de los clasicos; 
que estos aún no han sido superados. Tam-
bién la lira de nueslros poetas se vé supera­
da, si cabé (individualmente), por la divina 
musa de los cantores lielénicos y romanos. 

Ciència tan abstracta como la metafísica, 
fué llevada por ellos al apice de la perfec-
ción. Por esto no podia de menos desarro-
llarse, encontrando t e r r e n o a b o n a d o , 
una ciència tan lògica y abstracta como la 
matemàtica. Enorme fué el vuelo que impri-
mieron a dicha ciència hombres tan ilustres 
como Euclides, Arqui'medes, Pitàgoras, Do-
siteo, etc. No obstante, el mayor grado de 
extensión y perfección que la matemàtica ha 
conseguido en nuestros tiempos, es debido, 
sin duda, a los trabajos realizados por ma-
lemàticos tan eminentes como Qauss (Prín­
cipe de los matematicos), Dirichiet, Euler, 
Legendre, Newton, Lcibnitz, Fermat, Lagran-
ge, Crelle, e tc , e tc , durante los siglos 
vii, xviii y XIX. 

Euclides, fundador del postulado de su 
nombre, y de las doctrinas que aún hoy, a 
pesar de los rudos ataques que vienen su-
friendo, son la base para el desarrollo de la 
Geometria. Arquímedes, al cual dedicamos 
hoy estàs columnas, no con el intento de 
descubrir un genio nuevo, sinó con el de 
exponer en someros rasgos el enorme pa-
írimonio que nos ha legado a través de vein-
lilrés siglos. 

Este sabio, ademas de matcmatico, era, 
como todo el mundo conoce, físico. El fué 

quien enuncio por vez primera el fainoso 
principio que lleva su nombre, inscrito en 
el libro filulado: «Equilibrio de los cuerpos 
floíantes». 

Una bella anècdota cuenla cómo descubrió 
tan famoso principio. El rey Hierón de Sira-
cusa, había mandado a un joyero construir 
una corona de oro; mas, sospechando de la 
pureza del precioso metal, encargó a Arquí­
medes que, sin deterioraria, averiguase si 
habi'a otros metales mezclados con el oro. 
Solo el ingenio de Arquímedes podia resol-
ver tan difi'cil problema. El buen hombre an-
dó preocupado mucho liempo hasta que un 
dia, en el baiio, reparo en la pérdida de pe­
so que experimenten los cuerpos sumergi-
dos en un li'quido.Salió del baíïo recorriendo 
desnudo, las calles de Siracusa, gritando: 
«iEureka!» que significa «ilo he encontrado!> 

Como físico, se le atribuye, ademas, el 
famoso tornillo destinado a sacar agua de 
los pozos, las poleas y su multiplicación, po-
leas móviles, etc. 

Como matemàtico, llamado el genio de la 
Geometria Mètrica, nos ha legado las obras 
De la esfera y del cilindro. Sobre la medi-
da del circulo. Con oi des y esferoides. So­
bre las hèlices, Equilibrio de los pianos. 
Sobre la cuadratura de la paràbola y e! 
Arenario. Es cèlebre su espiral; en todas 
sus cuestiones emplea procedimienios cla-
ros de demostración. 

Veintitrés siglos han transcurrido desde 
su muerte; ellos han servido para grabar su 
memòria en moldes de bronce, en la estela 
luminosa del progreso. 

M. LASSÚS 

La abundància y la indigència dependen 

de la opinión de cada una, y lo mismo la 

riqueza, que la glòria y que la saiud, no 

íienen mas precio ni valor que el que les 

atribuye quien las disfruta. 

MONTAIGNE 
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